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Muestra Catedral
Mons. Juan Larrea L

íS^egún la fe católica que profesamos, toda iglesia es casa del Señor, porque se destina a la 
celebración del Santo Sacrificio de la Misa, que renueva la inmolación de Jesús en la Cruz, para la 
proclamación de la palabra de Dios y la administración de los sacramentos. En ellas se guarda el más 
precioso tesoro de gracia y salvación: la misteriosa presencia de Jesucristo en la eucaristía.

Pero la casa del padre es también la de los hijos y la de nuestro Padre Dios, con igual razón nos 
congrega a todos los creyentes con un ambiente de cordialidad familiar. Encontramos en nuestras 
iglesias las mayores expresiones del arte, de la cultura de cada nación, plasmada en la arquitectura, la 
escultura, la pintura, el arte de las vidrieras, los vasos sagrados, los ornamentos y cuanto se dedica al 
culto divino. Se puede decir que en la iglesia de una ciudad o de un pueblo se retrata vivamente esa 
población.

Nuestra Catedral, presenta por su armoniosa arquitectura y sus grandes dimensiones un reflejo 
de la hermosa provincia del Guayas, y así como esta abarca como la cuarta parte de la población 
nacional, en las amplias naves del principal templo católico de la Arquidiócesis, se congregan en las 
grandes solemnidades hasta cinco mil personas. Hay una proporción entre este grandioso templo y el 
número crecido de fieles de la provincia.

Más merece destacarsse la belleza de los vitrales, que filtran el poderoso ol tropical y producen 
una rica y moderada luminosidad en el interior del templo. Esa magnífica serie de vidrieras representan 
escenas de la vida del Señor, lo profetas que la anunciaron y los apóstoles que ejecutaron su mandato, 
además de representar a los santos y beatos ecuatorianos. El conjunto probablemente es el más 
importante en su género de cuántos existen en el Ecuador, tanto por la unicidad y contenido del mensaje 
que encierran, su magnitud y la primorosa ejecución. Solamente el gran rosetón de la fachada contiíuye 
ya una pieza digna de admirarse y sin parangón en nuestro medio.
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A los bellísimos altares de la Virgen María y de Jesucristo con la Cruz, que existían desde hace 
muchos años, como otros de menor relieve, hemos añadido en los últimos tiempos otro cinco, todos de 
mármol y con buenas esculturas o pinturas, dedicados al Santo Hermano Miguel, el primer santo 
ecuatoriano y patrono de los educadores, a la Beata Narcisa, nuestra coterránea; a San Josémaría 
Escrivá, gran promotor del apostolado de los laicos y de las santificación en el trabajo ordinario; a San 
Juan Bosco, otro gran educador moderno; y al humilde Cura de Ars, San Juan María Vianney, que 
transformó Francia y dejó un modelo admirable de vida principalmente para los Párrocos. Se manifiesta 
así la univeralidad de la Iglesia, en este conjunto de bienaventurados de varias nacionalidades, como 
lo es también la población del Guayas.

Se ha destacado debidamente en la Catedral lo propio, comenzando por la figura del indiecito 
Juan Diego, representada en los pies de Nuestra Señora de Guadalupe, junto a ese otro gran devoto de 
María que fue San Josémaría. En nuestra Catedral están las imágenes de nuestra primera Santa, 
Mariana de Jesús, de la Beata Mercedes Molina, Rosa del Guayas, las de los Siervos de Dios Juan 
María Riera, Obispo de Guayaquil y Julio María Matovelle, ilustre escritor y fundador cuencano, 
junto con el ya mencionado Hermano Miguel, que tiene uno de los más hermosos altares.

Dos hermosos monumentos funerarios recuerdan al primer obispo de Guayaquil, Francisco 
Xavier de Garaycoa y al primer arzobispo Antonio Mosquera Corral.

El presbiterio de la Catedral, sin duda es el más ámplio y armonioso que existe en el Ecuador, 
permite que cocelebren la Misa más de doscientos sacerdotes. Ha sido ennoblecido con buenos 
mármoles y bronces. Falta en él una sillería estable y adecuada.

Se han hecho esfuerzos reiterados por mejorar la acústica, que no termina de ser óptima, aunque 
ha mejorado notablemente, no sin ingente costo.

En fin, nuestra Catedral es la casa del Señor y la de todos, y está abierta para cuantos quieran 
rezar, participar en el culto divino o simplemente contemplar su belleza. No se permite, en cambio, en 
la Catedral ningún acto que no sea rigurosamente religioso: a Dios lo que es de Dios, otras actividades 
tienen más adecuada sede en otros lugares, como teatros, estadios, salones, etc.

Arzobispo de Guayaquil


